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Identidad femenina, etnicidad y trabajo en 
Nuevo México es un esfuerzo por resal-
tar el papel signifi cativo de las mujeres 
en la vida cotidiana y en la historia 
económica de las comunidades, en este 
caso de Mora, en la zona rural del nor-
te de Nuevo México, Estados Unidos. 
El libro busca mostrar la situación 
de las mujeres en Mora, comprender 
el porqué de la opresión femenina y 
además encontrar estrategias para su 
erradicación.

Una de las voces femeninas de 
Mora dice: “… El trabajo que le co-
rresponde a los maridos es llevar el 
dinero a la casa y el de las esposas es 
el de mantener la casa limpia y tener la 

comida caliente para cuando él llegue 
cansado del trabajo” (secretaria y ama 
de casa de 20 años).

¿Cómo se llega a un pensamiento 
así? ¿Qué existe detrás de una afi rma-
ción de esta naturaleza? ¿Qué valor se le 
da a las actividades masculinas? ¿Cuál 
a la doble jornada femenina? ¿Qué im-
pacto tiene la ideología dominante so-
bre la percepción que las mujeres tienen 
de sí mismas?

Estas interrogantes son respon-
didas en esta obra cuyo fundamental 
esfuerzo es resaltar el papel signifi ca-
tivo de las mujeres en la vida cotidia-
na y en la historia económica de las co-
munidades, en este caso de Mora, en la 
zona rural del norte de Nuevo México.

Actualmente, la antropología ha 
dejado de lado la construcción de teo-
rías de gran alcance, pues se ha refl exio-
nado en que no hay algo que se pueda 
llamar experiencias universales; existen 
similitudes pero sobre todo existen rea-
lidades particulares. Es así que ahora se 
pone hincapié en analizar más de cer-
ca la relevancia del contexto específi co 
para la defi nición de las relaciones en 
las comunidades: de género, de etni-
cidad, de trabajo y la valoración social 
que se hace de éste.

A partir de la teoría de género se 
replantea la forma de entender o visua-
lizar cuestiones fundamentales de la or-
ganización social, económica y política, 
como el sistema de parentesco y matri-
monio. La importancia del concepto de 
género en el campo de la antropología 
se basa en el hecho de evidenciar que 
las diferencias sexuales son el resulta-
do de una construcción social que se 
ex tiende a múltiples espacios, cuya di-
mensión simbólica tiene estrecha rela-
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ción con el proceso de construcción de 
identidades.

El estudio de la identidad impli-
ca un esfuerzo por comprender esas 
prácticas simbólicas que son elemen-
tos en movimiento, que nunca dejan 
de concretarse y que están determina-
das por el contexto específi co, tempo-
ral, geo gráfi co y personal, en este caso 
de la comunidad de Mora en Nuevo 
México.

Contrario a lo que se había afi r-
ma do de esta población, en el libro se 
de muestra que esta comunidad tiene 
ras gos visibles de cultura mexicana, nor-
mas de comportamiento y valores im-
pregnados de lo mexicano con una gran 
signifi cación simbólica, pues implica el 
derecho inalienable de un pueblo con-
quistado a conservar sus raíces.

La conquista y el despojo, la dis-
criminación y el prejuicio, hicieron que 
estos mexicanos conservaran no sólo 
los rasgos distintivos de su mestizaje ét-
nico, sino también todos los elementos 
determinantes de su identidad cultural: 
religión, lengua, tradiciones, costum-
bres, símbolos y mitos que, plasmados 
en su original visión del mundo, provo-
caron que siguieran viviendo, sintiendo 
y pensando como mexicanos.

Esta investigación logra profun-
dizar en las identidades que existen 
al interior de la comunidad, sin que se 
vea a este grupo (mexicanos en Esta-
dos Unidos) como una masa compacta, 
como si no tuvieran género. Presenta 
una visión integral en donde la identi-
dad es entendida como un conjunto de 
prácticas —materiales y simbólicas—, 
estructuradas culturalmente y organi-
zadas desde un lugar social particular, 
que origina distintas dimensiones de 

identifi cación: de género, de etnicidad, 
de trabajo.

La identidad femenina —explica la 
autora— no surge del hecho mismo de 
ser mujer, sino de las determinaciones 
sociales que impone el hecho de serlo, 
es decir, de lo que signifi ca ser obrera, 
campesina, artesana o intelectual, des-
de un lugar defi nido por su sexo, y al 
mismo tiempo determinado por la per-
tenencia a un grupo étnico específico 
(p. 18).

Las identidades femeninas, de et-
nicidad y trabajo hacen alusión a una 
identidad colectiva, donde el individuo 
liga su personalidad a la colectividad 
a través de estereotipos sociales. Éstos 
se explican ampliamente en el segundo 
capítulo, en donde se abordan los ele-
mentos que conforman la identidad de 
las mujeres de Mora. La autora muestra, 
a través del examen de las opiniones 
de las mujeres sobre el matrimonio, la 
maternidad, la virginidad, la fi delidad, 
el trabajo, la religión, la cultura y sus 
auto-percepciones, que el pensamiento 
de las moreñas está impregnado de la 
ideología dominante y de los modelos 
sociales imperantes.

Es así que se logra visualizar el 
sexismo impregnado en el pensamiento 
de las moreñas, quienes han interiori-
zado una serie de opiniones, creencias 
y prejuicios sobre la supuesta inferiori-
dad natural femenina.

Acertadamente, la doctora Rodrí-
guez Shadow afi rma que

La transformación de las instancias 
identitarias femeninas puede ser po-
sible si se modifi can ciertas imágenes, 
elementos ideológicos y espacios en los 
que se mueven las mujeres como acto-
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res sociales, uno de ellos privilegiaría 
la toma de conciencia del signifi cado 
social del trabajo que realizan y su ca-
rácter de imprescindibilidad. (p. 92).

Cambiar las representaciones e 
ideo logías sobre el trabajo de las mu-
jeres, traería la desestructuración del 
orden existente que las defi ne como 
sujetos secundarios.

A partir del examen del lenguaje, el 
territorio, las tradiciones culinarias, las 
creencias religiosas, los valores tradi-
cionales y los gustos musicales, la doc-
tora constata en el tercer capítulo que 
la identidad puede abordarse no sólo a 
partir de las supuestas diferencias ob-
jetivas entre los grupos, sino también 
mediante las representaciones cultura-
les y las prácticas sociales que a partir 
de esas diferencias realizan los actores 
pertenecientes a una comunidad par-
ticular.

Es así que las imágenes de identifi -
cación están constituidas por las fi estas, 
símbolos, rituales y acciones colectivas 
a través de las cuales se produce la ex-
presión, reafi rmación y reproducción 
de la identidad de este grupo.

Las identidades de género también 
se refl ejan en cómo se divide el trabajo: 
a) quién realiza cada labor, b) la natu-
raleza de las tareas, c) el valor simbó-
lico que se otorga a las actividades; en 
suma, la organización de la produc-
ción, la reproducción, la distribución y 
el consumo. El género es un principio 
básico de organización del trabajo, y se 
podrá ver en el último capítulo cómo la 
estructura de trabajo basada en el géne-
ro condiciona otras cosas.

La autora describe la participación 
femenina en el mercado de trabajo y en 

su intervención en las labores reproduc-
tivas (en el hogar), analizando el signifi -
cado que adoptan esas actividades en la 
vida de las moreñas y la forma en la que 
estas prácticas (y sus representaciones 
sociales) contribuyen a confi gurar una 
identidad femenina.

De igual manera, señala el papel 
signifi cativo de las mujeres en la vida 
cotidiana, pero sin dejar de reconocer 
que ellas han estado ausentes, enajena-
das en los procesos que han determi-
nado el desarrollo y la evolución de su 
entorno social. Es así que el trabajo im-
pregna y condiciona las estrategias ma-
trimoniales, el tipo de relaciones en el 
seno doméstico, la forma de representar 
el mundo, de expresar sus sentimientos 
y por tanto su identidad. Concluye que 
a las actividades femeninas (de doble 
jornada de trabajo muchas veces) se les 
otorga poco valor en la comunidad.

El libro está sustentado en una vas-
ta investigación bibliográfi ca y hemero-
gráfi ca, así como en un año de trabajo 
de campo, tiempo en el que la autora 
realizó un serio estudio etnográfi co a 
través de la observación participante, 
entrevistas estructuradas y la aplica-
ción de cuestionarios.

La obra constituye un estudio de 
caso, que se puede generalizar a otras 
comunidades en donde aún persis ten 
mecanismos de subordinación hacia las 
mujeres. Pues el fi n es reconocer la tarea 
de las mujeres en el desarrollo y la evo-
lución de su entorno social, superando 
con ello las limitaciones que se les im-
ponen.

María J. Rodríguez-Shadow logra 
esclarecer el doble proceso sociocultu-
ral y psicológico que lleva a la construc-
ción de la identidad, con la esperanza 
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de que los resultados de este trabajo 
produzcan entre las mujeres de Mora 
una fase de toma de conciencia y por 
tanto, una transformación de las rela-
ciones de poder.

Identidad femenina, etnicidad y trabajo 
en Nuevo México es pues una aportación 
fundamental a la historia de los mexica-
nos en Estados Unidos de Norteaméri-
ca y, más aún, sobre el pensamiento de 
las mujeres que como minoría (genérica 
y étnica) viven en una sociedad que las 
oprime y explota.

Aunque esta obra se sueñe integral, 
pueden observarse algunas cuestio-
nes que quedaron sin tocar. Muy poco 
es lo que se dice en relación al papel de 
las mujeres desempeñado en la dimen-
sión de lo religioso. No se menciona 
cuál es su papel en la organización de 
las ceremonias y rituales que se reali-
zan en la Morada, ni tampoco se habla 
de su intervención en las asociaciones 
religiosas locales.

La autora olvidó mencionar cuáles 
han sido las relaciones de las moreñas 
con la institución religiosa dominante 
en la comunidad, la Iglesia católica. 

Recordemos que Mora constituye un 
enclave católico inmerso en un mundo 
predominantemente protestante.

Esta omisión es extraña, tomando 
en cuenta que la autora ha publicado 
varios ensayos (por ejemplo “Women´s 
Prayers: The Aesthetics and Meaning of 
Female Votive Paintings in Chalma”), y 
por lo menos una obra completa dedi-
cada al estudio de las manifestaciones 
de la religión popular: El pueblo del Se-
ñor: Fiestas y Peregrinaciones del Santua-
rio de Chalma.

No obstante estas omisiones y otras 
que no viene al caso mencionar, la obra 
en su conjunto cumple con los objetivos 
propuestos; es interesante, teórica y me-
todológicamente congruente y repre-
senta una investigación novedosa. Al-
guien comentó acertadamente que hay 
pocas antropólogas mexicanas que se 
hayan aventurado a realizar trabajo de 
campo durante un año, más allá de las 
fronteras políticas de nuestro país.
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